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    A mi madre, que me decía:

    “Hijo, la vida es despertar de un sueño”.

  


  
    SOÑAR ES SER Y EVOLUCIONAR


    La actividad cerebral es permanente. Despiertos o dormidos, nuestro cerebro registra todo lo que sucede dentro de nuestro mundo interior. Soñar es otra actividad que usa para comunicarse consigo mismo y con nosotros. Nos informa de nuestras inquietudes, preocupaciones, observaciones y otros quehaceres que, durante el día, suelen suceder de un modo inadvertido, subconsciente. Se puede decir que también “nos educa” a través de una actividad peculiar, la onírica, que escribe en un idioma propio y aparentemente engañoso.


    Muchos pacientes, al pedirles contar un sueño, responden que nunca sueñan. Y se extrañan cuando les comunico que la respuesta equivale a decir que no piensan. Este mensaje nocturno es otra manera de pensar, idear, desear, imaginar, recordar, fantasear, etc. Es ponernos en contacto con nosotros mismos, con nuestro mundo real, pasado, futuro, fantasmagórico y simbólico. Todo aquello que muchas veces no queremos ver y saber nos lo comunica a su manera. Eso sí, a su manera, y en un vocabulario que iremos tratando de entender. Soñar, les suelo decir a los niños, es una carta que nos escribimos a nosotros mismos. Tras la risotada inocente, se preguntan, ¿cómo vamos a escribirnos dormidos?


    Y a los adultos les explico que dentro llevamos un Maestro sabio que nos conoce a fondo y nos trata como personas en su conjunto. Es superior a nuestro yo consciente que, dentro de su valor, rehúye muchas incomodidades vitales. Él capta nuestro pasado, presente y futuro. Nos guía en momentos difíciles, de apuro, desesperación o con intenciones evolutivas.


    Tal vez, más de un lector se extrañará de la observación anterior. Pero son muchas las personas que ignoran el alcance, riqueza y variedad del quehacer onírico. Semejante actitud es espontánea y no fingida. Se debe a varios factores individuales y comunes; entre ellos la represión que, como fenómeno psicológico, se escapa a muchos. Es una manera de apartar de nuestra vista íntima lo doloroso y punitivo de su callada acción. En el fondo, es una manera de evitar la confrontación de las imposiciones morales y sociales. Tendemos a negar todo lo impositivo y coactivo.


    Junto a la conducta manifiesta se da una perenne lucha entre diversos poderes que se engañan aparente y mutuamente. Es asombroso su poder, que iremos viendo continuamente a lo largo de este trabajo. Es lo que voy a llamar “guerra de las yoidades”, el conjunto de los “yoes” que constituyen la llave segura de acceso a las entrañas del sueño o a su evitación. Y quiero adelantar que esta afirmación es fruto de décadas de búsqueda, escucha e indagación del secreto onírico. El sueño es una revelación celestial y ancestral cargada de significados que iluminan nuestros múltiples caminos. Es el mapa o código que traza nuestra trayectoria vital que se extiende, según se dice, entre dos polos inamovibles: “subconsciencia” y “supraconsciencia”. En otras palabras, el ser humano se mueve entre dos extremos comunes a todos: sentirse solo a sí mismo-“subconsciencia”- y anhelar la conquista cósmica- “supraconsciencia”-. Justo desde esta atalaya se asoma de noche nuestro Maestro interior para echarnos una mano. Nos deja una carta cifrada para aliviar el dolor de atravesar en la vida una inmensa selva sin ninguna indicación salvo esa, que es el sueño. Su sabiduría nos allana los senderos invisibles.


    Así se puede entender que el mensaje del sueño no sea nada fácil de captar. Y así se ve la necesidad de conocer bien, muy bien sus llaves para no errar o errar el mínimo. Y estos instrumentos que permiten abrir sus cerraduras son las mencionadas yoidades que voy a exponer. No son contradictorias sino complementarias. No son superfluas sino esenciales. Cada yo tiene una dosis de razón, la suya, que debe seguir con un fin claro: conducir al soñante a desenterrar la esencia del mensaje. Nos ayudan a su manera, que debemos entender. Ya veremos que en muchas situaciones parece que nos engañan. En realidad lo hacen en su beneficio, que es el nuestro.


    Pienso que es más adecuado clasificar dichas yoidades como polaridades. En principio, parecen varias y opuestas pero, en el fondo, son una especie de conjuntos que se convierten en ángulos de aproximación al mensaje. Son:


    
      	Consciente-Inconsciente.


      	Racional-Emocional


      	Objetivo-Subjetivo.


      	Personal-Transpersonal.


      	Masculino-Femenino.

        Y englobados todos en las polaridades mayores ya aludidas:

      


      	Subconsciencia-Supraconsciencia; puntos de partida y llegada de nuestro viaje vital.

        Repito, y repetiré hasta la saciedad, que se trata de dimensiones de nuestra rica personalidad que posee mil caras; juega con múltiples cartas y muestra diversas formas. Llama la atención, pero la mayoría de las veces ni siquiera nos damos cuenta de estos disfraces.


        Y aquí se oculta nuestra más hábil facultad de huir, la resistencia. A este profundo escondite dedico los últimos párrafos de este trabajo por acompañarnos siempre en nuestra andadura existencial.


        El yo consciente preside los actos conocidos y admitidos para todos o por la mayoría. En un sueño desempeña el papel de escondite, pero a la manera del niño que tapa los ojos y se cree que no lo ve nadie. Su mayor esfuerzo y básico objetivo es no sufrir. Y en especial no volver a sufrir lo sufrido. Hace lo indecible para evitar esta amenaza que casi siempre me lleva a una canción árabe de mi juventud: “Lo que anduve lo volví a andar; lo que sufrí lo volví a sufrir”.


        Y el yo inconsciente sería el almacén donde se guarda todo. En especial, los deshechos molestos e incómodos. De pasada, hay que dejar claro que los inconscientes son muchos y de múltiples funciones. Es el rincón al que acude el consciente para aparcar lo desagradable que encuentra en su cotidianidad empujado por la represión. Y allí también devuelve las escenas oníricas que no quiere ver y que el otro, el inconsciente, le quiere colar.


        Porque -y esta es otra complicación- el yo inconsciente posee muchas capas, niveles y profundidades que se escapan a nuestra percepción. Es un océano donde emerge una isla diminuta que denominamos el yo consciente. En principio, este atiende a lo superficial, a lo dado y manifiesto. Y oníricamente hablando, esta es la frontera de unión entre unos y otros:


        
          	Yo consciente - yo racional - yo objetivo - yo personal. Son primos hermanos del mismo tronco. Sus intereses son compartidos. Y no se trata de una racionalidad y objetividad inferiores o infantiles. He visto a personas de elevada intelectualidad incapaces de penetrar en la otra dimensión. Estos dos terrenos, y reitero oníricamente, son la parcela de otras uniones:


          	Yo inconsciente - yo emocional - yo subjetivo - yo transpersonal. También son primos hermanos con las mismas tendencias, aproximadamente. Y justo, es esta riqueza la causa última de la complicada interpretación de los sueños. Ya veremos, en ejemplos concretos, la gran interacción de sus mensajes.


          	Yo personal - Yo transpersonal poseen un rasgo peculiar. Se asientan fundamentalmente en el carácter y en el matiz cultural y evolutivo. Es evidente que en cualquier ámbito vital el ser humano ve y actúa de acuerdo con su desarrollo individual. Y este se tiñe de varios factores. Por ejemplo, no percibe, valora y siente de la misma manera un introvertido que un extravertido.

        


        Y a semejantes ángulos de la intrincada riqueza humana contribuye el otro binomio:


        
          	Yo masculino - yo femenino. Según el género, hombre o mujer, adquiere uno de los dos su prevalencia. Como veremos, al primero le escuece su yoidad femenina, y al segundo la masculina. Porque en cada uno sobresale su genética, sus hormonas. La yoidad contraria es endeble en ambos. Se esconde, tapa los ojos y no quiere ver. Pero está allí y actúa en los misterios oníricos. El hombre deposita su grado de sensibilidad a través de su yo femenino. Y la mujer lo hace con su dimensión masculina. Para ambos nos cuesta concienciarnos de semejante juego biológico. Se sabe que también el factor ambiental contribuye a esta actitud. A la mínima, le llaman a él “afeminado”-cuando no mariquita- y a ella “hombruna”-cuando no marimacho-.

        


        Desde el punto de vista global, y en busca de una comprensión mayor, podemos añadir a la exposición anterior las siguientes notas:


        El yo emocional emerge de lo instintivo; lucha por sus tendencias inmediatas y sus apetencias placenteras. El yo objetivo es hijo de la razón, repito, en principio; se deja llevar por lo concreto y demostrable. El yo subjetivo puede ser un excelente nadador, pero nada y guarda la ropa. El yo masculino se hermana, fácilmente, con el yo objetivo. El yo femenino lo hace con el yo subjetivo. El yo personal es, fundamentalmente, hijo de la educación y amigo del yo racional y objetivo. El yo transpersonal sería nieto de todos ellos. Pero de una manera curiosa se transforma en bisabuelo. Contempla a todos desde su altura ya conquistada. Y los dos últimos - Subconsciencia y Supraconsciencia- serían el “homo-primate” y el homo sapiens.


        Lo jugoso, curioso y complicado es que todas estas dimensiones intervienen directa e indirectamente en ese Mensaje llamado Sueño. De ahí que sean los sueños una especie de revelación de los cielos. Porque exhiben el infierno y el paraíso. Es una verdadera odisea “danzar al son de su música”. No existe mayor placer y mejor medio de evolución que acariciar cada noche sus símbolos.

      

    

  


  
    PUGNA YO CONSCIENTE-YO INCONSCIENTE


    Dormidos, el consciente se deja seducir. Suele ceder el espacio a las demás fuerzas mentales para que se expresen. Pero no deja de defenderse de ciertas condiciones que iremos viendo. De momento, nos es suficiente saber que la expresión calderoniana “los sueños, sueños son” es un juego poético. No son fantasías o fantasmagorías sino estructuras cargadas de contenido múltiple, diverso, y la mayoría de las veces incomprensible. Y el consciente es sabio. Preside nuestra cotidianidad y asiste a todos los fenómenos que afrontamos en todos los ámbitos. Está al tanto de que los sueños esconden información no grata para él. Cuando está preparado para aceptar la información la registra y nos la comunica. Aun así, toma sus precauciones. Actúa como Caperucita: le pide al sueño que le enseñe la pata. Ignora o se olvida de que la imagen onírica usa un lenguaje que él ha olvidado: el mágico; no el racional que a él le han enseñado dentro y fuera de la familia. Si percibe que su contenido es desagradable lo rechaza sin darse cuenta el soñante de este juego a escondidas entre ambas fuerzas: consciente-inconsciente. De aquí la creencia de muchas personas de que nunca sueñan. El contenido transmitido durante esta acción es casi siempre desfigurado. El individuo, dormido, permanece ajeno a este rifirrafe entre las dos dimensiones y lucha entre sus potenciales “consciente-inconsciente”.


    Se da esta confusión porque los sueños proceden de este último rincón anímico. Como he aludido antes, tenemos varios inconscientes. Es el almacén biológico de la información que poseemos sobre nosotros mismos y sobre la vida visible e invisible. La resistencia, el rechazo del mensaje lo ejecuta el primero, el consciente, que es el agente que nos acompaña en la vida cotidiana. A veces, sin darse cuenta de la gravedad y dureza del contenido, deja pasar la información; acepta el mensaje que en muchas ocasiones elabora a su manera. Mejor dicho, no quiere darse cuenta de su envergadura. Es la estructura onírica que recordamos al despertar. Si descubre después su complejidad para el yo, especialmente el yo racional, procede a su eliminación. Despiertos, nos damos cuenta de que hemos tenido un sueño pero lo hemos olvidado. En el fondo no se trata de un olvido sino de una defensa, una resistencia a aceptar lo que nos transmite. En muchos casos el consciente sospecha de la autenticidad aparente del mensaje y cierra la puerta; se sienta detrás de ella y nos genera insomnio. Es una de las fuentes de esta privación de dormir. Si no se percata del peligro que encierra abre la puerta y admite al huésped. Pero, en ocasiones, vuelve a examinarlo para cerciorarse de que no se trata de nada incómodo. A continuación, e influido por la duda, procede a varias maniobras. Lo oscurece variando su estructura, lo mutila de alguna manera o lo tergiversa.

  


  
    PUGNA YO RACIONAL - YO EMOCIONAL


    Reitero que esta distinción entre el yo racional y el yo emocional no significa que ambos sean distintos psicológicamente más allá de su ámbito de acción. Se trata de la dimensión de cada uno dentro de la psique humana.


    El primero es un producto cultural y ambiental. Se aprende y se desarrolla según la experiencia propia. Contribuye y forma parte del desarrollo académico y de la evolución mental. Se sabe que si el individuo no se relaciona nunca con los demás no será capaz de aprender ni siquiera a hablar después del periodo normal de esta actividad. El cerebro pierde su elasticidad. Y a través de este crecimiento familiar y social aprendemos a manejar las situaciones vitales. Casi todos accedemos al uso de la mentira cuando descubrimos que los padres no lo saben todo como creíamos inicialmente. Y ante cualquier situación que les disgustaría o podría acarrear un castigo recurrimos a esta defensa. Con el tiempo, ejercemos esta actitud con nosotros mismos. Nos autoengañamos, negamos y elaboramos nuestras propias interpretaciones de la realidad. Puede decirse que el ser humano es un maestro en el autoengaño. Llega a creer sus propias intrigas. Es uno de los efectos de esa dinámica mental de autodefensa, experta en el manejo de los mecanismos defensivos. Y este poder es capaz de sepultar los hechos hasta la eternidad.


    Y el segundo, el emocional, es una manifestación biológica. Todo ser vivo posee su peculiar sensibilidad emanada de sus instintos. Pero en el ser humano lo racional y lo emocional van de la mano siempre. Con el tiempo se constituye una especie de baúl donde se guardan todos los recuerdos con una peculiaridad: el racional va teñido de culpa y de la necesidad de expiación que es una de nuestras fuentes de amargura; y el otro, el emocional, se mezcla con vivencias de todo tipo que aumentan su complejidad y sufrimiento. Y este también es otro ángulo donde se tuercen los sueños. El último, el emocional, se manifiesta en situaciones que lo movilizan y le generan sufrimiento. En semejantes casos solemos jugar un papel contradictorio. Queremos y evitamos, a la vez, desenterrarlo. Porque seguimos teniendo el miedo original a afrontar el sufrimiento reprimido. Y así, casi inconscientemente, alteramos los fenómenos según nuestras conveniencias. Recurrimos al yo racional, el gran maestro de múltiples defensas: olvidos, sustituciones y mil trucos que lo ayudan a evitar estas ansiedades. Pero la ansiedad carece de poder autónomo. No puede ni sabe autoeliminarse. Es capaz de mantenernos toda la vida colgados de su hilo frágil y ciego. Puede atarnos a ella siempre martirizándonos día y noche. Porque depende de dos poderes que no se entienden fácilmente entre sí, como se ha dicho, razón y emoción. Esta última es un fenómeno de necesidades apremiante: tengo hambre, rabia, sueño
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